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Pero aquellas que están más
avanzadas ya están haciendo un
seguimiento del uso de tokens y
empezando a estimar los costos.
Están explorando qué estrate-
gias de IA se deberían amplifi-
car después de generar un gran
retorno, y qué despilfarro se de-
bería eliminar.

Si los jefes de Zapier ven que
el uso de tokens que hace una
persona es cinco veces mayor
que el de sus compañeros, tie-
nen curiosidad por saber qué
está sucediendo: la persona po-
dría ser muy ineficiente o una
superestrella, dependiendo de
qué pasó con esos tokens.

“Empezamos a sacar conclu-
siones”, dice Sammut, “ya sea
que se trate de un patrón exitoso
que queramos multiplicar entre
sus pares o de un antipatrón so-
bre el cual queramos preparar-
los para que puedan salir”.

Brian Jabarian, investigador
de la Escuela de Negocios Booth
de la Universidad de Chicago
que estudia cómo las nuevas
tecnologías redefinen los luga-
res de trabajo, afirma que las
empresas tienen que empezar a
medir el uso de tokens.

“Todo el mundo pensaba que
solo con el uso de tokens de IA
tenía un aumento de la produc-
tividad, y ya está”, dice. “Pero la
realidad es más complicada”.

Suponga que una empresa

El creador de la plataforma
de automatización equipada
con inte l igencia ar t i f i c ia l
(IA), Zapier, tiene un nuevo
tipo de tablero de mando para
mantenerse informado sobre
el uso de la IA por parte de sus
trabajadores.

¿La nueva métrica clave?
Cuántos tokens están gastando.

El rendimiento de la IA, que
ha impulsado la productividad
y promete cambiar la naturaleza
del trabajo, podría parecer como
si se materializara por arte de
magia. Pero es realmente el tra-
bajo de los centros de datos que
mueven e interpretan instruc-
ciones en un proceso complica-
do y caro, aunque invisible.

Cada vez que una persona da
instrucciones a un bot o tiene un
agente que escribe códigos, los
recursos computacionales se
miden en tokens. Para la IA basa-
da en texto, es muy sencillo: ge-
nerar 750 palabras requiere al-
rededor de mil tokens. Se com-
plica más cuando escribe códi-
go, crea un video y audio o
recluta a agentes para que reali-
cen complejas tareas que pue-
den durar días, pero la idea si-
gue siendo la misma: mientras
más trabajo hace, más tokens se
utilizan.

“Tenemos este nuevo tipo de
línea presupuestaria”, señala
Brandon Sammut, director de
transformación de IA de Zapier.
La asistencia que proporciona la
IA —ya sea que maneje una so-
licitud de soporte o cierre un
trato— tiene un costo y las em-
presas tienen que considerar
eso.

Aunque el precio de los tokens
ha bajado, su costo puede ser
más alto para algunos modelos
más nuevos y con mayor de-
manda, y su uso por parte de las
empresas en general está au-
mentando. A veces las empre-
sas optan por planes de pago se-
gún consumo, mientras que
otras compran planes empresa-
riales que incluyen una cierta
cantidad de uso por trabajador. 

Una mayoría de empresas
aún está tratando de lograr que
sus empleados utilicen la IA.

ahorra dinero por adelantado
mediante el uso de IA como re-
clutador. Si esta no hace una
buena labor, la compañía tiene
que pagar a un ser humano para
que escoja personal, o gastar
más tokens de IA para resolver el
problema. Cuando una compa-
ñía entrega herramientas de IA
a 500 mil empleados, agrega,
“estos problemas de tokens se
vuelven prioritarios”.

Algunos trabajadores que sa-
ben que deberían
utilizar IA podrían
pensar que si se
abren paso rápida-
mente a través de
los tokens, eso los
hará merecedores
de una medalla de
honor. Depende de
qué resultados de-
muestren.

Un alto ingeniero de Vercel,
una nueva empresa de platafor-
ma en la nube con IA, desplegó
un equipo de agentes de IA para
que analizaran un trabajo de in-
vestigación y crearan un nuevo
servicio de infraestructura críti-
ca basado en esta. Los bots ge-
neraron una valiosa base de có-
digo en un día; algo que a los
humanos les habría llevado se-
manas, si no meses.

¿La cuenta por ese trabajo?
Alrededor de US$ 10 mil.

“Es un poco como dar a las

personas una manguera para
incendios con combustible”, in-
dica Guillermo Rauch, director
ejecutivo de Vercel, quien otor-
ga a sus empleados un presu-
puesto ilimitado de tokens.

En Kumo AI, un emprendi-
miento con cerca de 60 emplea-
dos, se empezó a monitorear el
uso de tokens por ingeniero a
principios de año. Hema Rag-
havan, cofundadora de la com-
pañía, afirma que sus mejores

ingenieros utilizan
agentes de IA como
si tuvieran un ejér-
cito de ayudantes.
A algunos ingenie-
ros les gusta es-
quiar los fines de
semana pero sus
agentes siguen rea-
lizando las tareas.

Raghavan expli-
ca que el gasto de tokens forma
parte de una estructura más
amplia de costos de investiga-
ción y desarrollo que no se pue-
de evaluar en forma aislada. A
veces los altos costos en una
parte de la compañía pueden
significar ahorros en otra parte.

“Encontramos ejemplos en
que los agentes nos ayudaron
realmente a escribir códigos
más óptimos, así es que eso de
verdad ha disminuido nuestros
costos de la nube”, asegura.

Mark Hull fundó Exceeds AI,

la que crea un software que mide
los impactos de la IA en organi-
zaciones de ingeniería. Gran
parte de sus clientes están enfo-
cados actualmente en lograr
que todos sus empleados utili-
cen IA. Los más avanzados mi-
den su rendimiento en general
de las inversiones en IA, pero no
con un nivel máximo de detalle.

Aunque Hull no cree que los
empleados vayan a estar viendo
un medidor de token, sí tendrán
que ser cuidadosos con respecto
a las formas más eficientes y efi-
caces de utilizar la IA. Prevé que
las empresas van a desarrollar
una gobernanza en torno al uso
de tokens, como establecer lími-
tes sobre qué modelos se pue-
den utilizar para determinadas
tareas. Incluso la IA puede ayu-
dar en esto, automatizando esas
elecciones.

Hace poco , Hul l ut i l izó
Claude Code de Anthropic pa-
ra desarrollar tres herramien-
tas diferentes de flujo de traba-
jo, lo que llegó a un total de 300
mil líneas de código aproxima-
damente. ¿El costo en tokens?
Alrededor de US$ 2 mil. Y deci-
dió que todos en su compañía
de 15 personas deberían utili-
zar la plataforma de código en
el futuro.

“En un lapso de 48 horas
nuestros costos se dispararon”,
cuenta, y agrega que desde en-
tonces ha establecido límites. 

Rauch, el director ejecutivo
de Vercel, afirma que, hasta
ahora, sus empleados que más
gastan tokens son también los de
mejor desempeño. Por ahora, se
siente tranquilo dejándolos fun-
cionar. Estima que un gasto de
US$ 10 mil por el trabajo de un
día probablemente le ha ahorra-
do millones.

Sin embargo, no será extraño
en un futuro cercano que gran-
des y pequeñas empresas consi-
deren apartar a un empleado,
para una conversación en priva-
do, cuando vean un aumento
repentino en el uso de tokens.

“Podrían estar utilizándolos
en proyectos adicionales. Po-
drían estar utilizándolos por su
cuenta, en emprendimientos,
en actividades secundarias,
cualquier cosa”, comenta. “Va a
haber mucho abuso”.

Artículo traducido del inglés por “El Mer-
curio”.

Nueva métrica clave:

Por fin entendió cómo funciona la IA
en el trabajo. Ahora viene la cuenta 

KATHERINE BINDLEY

The Wall Street Journal

Las empresas que ahora utilizan inteligencia artificial en forma habitual están
empezando a hacer un seguimiento al uso que hacen sus trabajadores de los tokens,
la unidad de medida de la IA.

Una mayoría de empresas aún está tratando de lograr que sus empleados utilicen la IA. 
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DEMANDA
Aunque el precio de los

tokens ha bajado, su
costo puede ser más

alto para algunos
modelos más nuevos y
con mayor demanda.

Carnival recortó sus
previsiones de bene-
ficios para todo el

año, argumentando que el
aumento del precio del
combustible compensará
con creces las reservas
récord y la fuerte demanda
registrada en el último
trimestre. La compañía de
cruceros informó el viernes
que los recientes aconteci-
mientos geopolíticos han
provocado un alza en los
precios del combustible, lo
que supone unos US$ 500
millones en costos adicio-
nales con respecto a su
previsión anterior. Esta
previsión se produce en un
contexto en el que la esca-
lada del conflicto en Orien-
te Medio ha paralizado en
gran medida el tráfico
marítimo a través del estre-
cho de Ormuz y ha llevado
a algunos productores de
petróleo del Golfo a redu-
cir la producción ante los
ataques a sus instalaciones,
lo que ha disparado los
precios de los futuros del
crudo Brent. “Dada la
reciente volatilidad de los
precios del combustible,
creemos que es razonable
prever una moderación
durante el resto del año”,
declaró el director financie-
ro, David Bernstein.

nNovartis anunció que
acordó la compra de la
empresa biotecnológica
Excellergy por hasta US$
2.000 millones, incorpo-
rando así un nuevo enfo-
que para el tratamiento de
enfermedades alérgicas a
su cartera de productos en
inmunología. La farmacéu-
tica suiza informó que la
adquisición le proporciona
un fármaco candidato en
fase inicial de ensayos
clínicos con potencial para
complementar su cartera
actual de productos. La
compra es la más reciente
de una serie de adquisicio-
nes realizadas por Novartis
en los últimos meses, en un
intento de la compañía por
reforzar su catálogo y
compensar la expiración de
patentes. Esta operación se
suma al acuerdo alcanzado
para comprar un fármaco
candidato para el cáncer de
mama a Synnovation The-
rapeutics por hasta US$
3.000 millones.
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